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I  I  AY cosas qne me llegan « I  alma; no lo 
f n  puedo remediar,J I Aunque yo, por el touo en que es- 
caribo, Ies parezca á ustedes escéptico, poco 
aprensivo y hasta mal intencionado, no 
hay tal cosa, A  veces se me encoge el co
razón por lo más mínimo y se me saltan las 
légrjmas, como una vez que el gato se me 
comió un jilguero, del cual estahn yo muy 
enamorado.

Bien es verdad que á los cinco minutos 
troqué la sensiblería en furiosa Ira, y le di 
ál gato asesino dos patadas brutales que le 
desencuadernaron para siempre.

Gen era Ira ente me ocurro eso: tengo ei

*L A  S O B R I N A  D E L  C U R A »

primer ímpetu de la sensiblería, y  ésta so 
resuelve luego en acceso de ira. Digo todo 
esto A propósito de la Trini,

Ta saben ustedes A quién me refiero: A 
Trini, la amiga de todos nosotros, la que 
ha cenado una porción de noches en com 
pañia nneatra, y que sabe de la vida tanto 
como pueda saber el hombre] mAs co 
trido.

Pues bien: Trini ha tenido la habilidad 
da ponerme sentimental y llorón como un 
sauce.

¿Por qué? Porque la vi la otra tarde 
acompañada de una jovencita de quince 
anos, en cuya fisonomía se revelaba I 
candor A la simple vista.

Precnré indagar quién era la niña que 
acompañaba á Trini, y no tardé mucho en 
saberlo, _

—Es una hermana suya —me dijeron.— 
Se ha quedado huérfana en el pueblo don 
de vivía y de donde Trini salió hace ya 
quince años lo menos, y  sn hermana laha 
recogido.

Efectivamente: en el tipo de la mucha
cha se notaba A la legua su piocedeocia 
rústica.

A  pesar de que Trini la habla vestido 
con lo mejor que encontró A mano, envol
viéndola en sedas y encajes, cubriéndola 
con rico sombrero de plumas, enguantAn
dola por todo lo alto y colgando de sus 
orejitas ricos pendientes y de su cuello es
pléndida cadena de oro, rematada en nu 
guardapelo de brillantes, la muchachita 
llevaba todo aquello con un embarazo 
grandísimo, y se la vela padecer bajo la 
indumentaria que su hermana le habla 
impuesto.

Aquello era un crimen; porque, ademAs, 
¿qué ambiente podía respirar aquella mu 
chacha al lado de la Trini, por cuyo domi
cilio desfila todo lo más granado de la ju
ventud alegre y disipada de nuestros días?

Ta tienen ustedes explicado ei motivo 
de mi sontiblerla, viendo A aquella criatu
ra predesUnada ya A lo que lal vez repug 
nase A su temperamento si llegase A tener 
conciencia de ello.

r,
\
’l
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LA HOJA DE PAHUA

Pero hay noAí to
davía, Ayer pasaba 
yo por la caite de 
Sevilla, cuando tro
pecé con la Trini.

Iba con su her- 
maDlta. Esta, éneo- 
g-ida y humlldei la 
Trini, arrogante y 
orguÜoBa, delatan
do su condición de 
mujer ífaíanííítma, 
no sólo por el ras 
tro que dejaba de 
perfumes íaertea, 
sino por la desen
voltura do BUS an
dares y la audacia 
de BUS miradas.

Sonrióse al ver
me, y no tuve in- 
couvrriiente en sa
ludarla.

—¿Dónde vas?
—A  casa de la 

Concha,
—¿Con tu horma 

níta?
—¿Por qué no? 

Yendo comulgo va 
segura.

— ¿YaÍB & estar 
allí mucho rato?

—Probab le mente 
toda la tarde. . .  
¿IríB?

—Si, rró.

C O K T  E S í  A  S M U A' D A N A 8

—No deje usted de venirse por casa.
—Si, si, señoia; basta que usted me lo oiga.

Y ful ,  efectiva- __________________ _
mente.

En casa de la Concha, la reunión es de 
lo más eícogido...

Estaban las de siempre; la ToX, la Cual, 
ate., etc.

Y  con la Trini, su correspondiente her- 
manita, cuya juventud bada contraste 
con aquellas bellezas adiestradas en el 
amor.

La conversación era todo lo libre que es 
de presumir tratándose de aquel concurso.

Yo tomé asiento junto á la pequeña, y 
me admiraba del desparpajo y la tranqui
lidad coñ que Trini h.ablaba de todo, sin 
reservarse on lo míls mínimo.

La escena empezaba á indignarme, y 
^oenré distraer á la muchacha dicién- 
dole algo al oído; pero ella seguía Imper- 
^n ita  oyéndolo todo y  sin Inmutarse en

nada, ni alterar un rasgo de su fisonomía.
Desesperado, al fin, no pude menos de 

preguntarle:
—¿Pero cuándo se ruboriza usted do oir 

todo eso?
—No me ha dicho mi hermana todavía 

cuándo tengo que ponerme colorada.
;Métase usted á redentor!

Simón BIVOLÁH

Próximamente,

Un lia y uaa aaclie ai léate
por Prudencio Iglesias Hermida
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LA HUJA DE PAKKA

Hisloriii del v e U a r io  
meare de Magoe e Malerba.

(F ro^^en to  de/libro c£n 
los campos de ht»ía//e; ¿o 
^ e r ra  de Jas naciones*, 
qu e  a caba  de publicar 
ituesiro compañeio Pru
dencio IgiesiBS fíermida, 
con un p rd io ^  det ^ a n  
Pedro de Répide.)

Yo conocía á aqael hombro terrible. Era 
ancho, bastóte, colorado. Era ud hércules, 
Representaba ya cuarenta a&os. Usaba 
una corta barba negra. Pantalón gris ce* 
ñldo. Americana negra, Un sombrero 
rmtbrand color perla, y en la mano un Id 
tigo suntuoso, corto y  grueso, para regir 
mastines de pelea.

]^a un gran señor medio arruinado. 
Vlrla en un castillo que le quedaba en una

o f

De Las que Irán solas á estos bailes.

aldea. Venia A las ferias de ganados una 
vez cada muchos meses  ̂y  dejaba encerra
da en el castillo de piedra á la mujer que 
era suya. Esclava, diosa y reina.

Llevaban doce años casados. No tenían 
hijos. Vivían él y ella acompañados de un 
viejo como un roble, que habla engendra
do ai dueño de aquel castillo, dueño tam 
blén de aquella mujer y  aquellas peñas. 
Era el padre.

El padre, que habla sido también nn 
hombre temido y tremendo. Setenta años 
tenia, anchos los hombros y blanca y  leo 
nada la melena.

Era respetado y querido por el hijo y la 
nuera.

Hablaban poco. Paseaban mucho. Caza
ban osos en el invierno.

Una mañana de nieve, en una cacería, 
el padre, ya sin cárahiua, aferrando en la, 
derecha su cuchillo y afianzado sobre una 
peña, esperó cara al sol y sin sombrero el 
abrazo mortal de un oso negro.

El oso avanzaba con los brazos en alto 
y abiertos sosteniendo á la muerte en equi 
iihrio, como á una niña, como á una nieta. 
El viejo de la blanca y leonada melena 
miraba recto al corazón del enemigo.

El hijo de aquel hombre contemplaba la 
escena desde otra peña.

Se echó la escopeta á la cara. Era en 
linea recta. No era posible disparar, por
que matarla al oso y al hombre.

Esperó.
El oso dió un pequeño cuarteo.
Sonó un disparo, y cayó el viejo.
Soné otro, y cayó el oso.
Aquel hombre del sombrero color perla 

saltó como un gorila agarrado á las matas 
y á las peñas. Se acercó á su padre. Vió 
que tenía hecho polvo el pecho,

Se golpeó la frente con el puño y  cargó 
á hombros, como á una oveja, al viejo. 
Llegó al castillo y te recibió la mujer, es
pantada, á la puerta.

—¡DlosI Mi Alvaro, ¿qué ha sido?
—Que he matado á mí padre de un ba

lazo en el pecho.
El viejo, sangrando y medio muerto, 

levantó un poco los párpados y dijo corno- 
durmiendo;

—No. No me has matado, hijo. T e  quie
ro más que antes. Sábeme á curarme.

Entre el hijo y la nuera le subieron. 
Tino un médico galopando por los llanca 
y las cuestas.

—¿Es mortal?
—Sin remedio,
—¿Cuánto dorará?
—Dos días. '

I
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LA  HOJA DE PARRA

El médico partió hasta el día siguiente. 
El enfermo, después de la cura, se quedó 
inmóvil, como muerto.

El marido y la mujer se abrazaron con 
profunda y silenciosa tristeza. Allá lejos 
moría el sol tras una peña. La nieve se 
encendía en el crepúsculo.

TristoEs y emoción. Pero aquel hombre 
y aquella mujer, con tristeza, si, con tris 
tezB, pero con una fuerza sin remedio, en 
los labios y apretando se dieron un beso.

jCómo se querían aquella mujer y aquel 
hombre] Tenia fama aquel cariño eu la 
aldea y en los pueblos.

Ella era morena y estéril como fueron 
siempre las grandes y trágicas enamora 
das de la tierra. Era hermosa. Tenía fama 
su belleza. El era un magnnico salvaje 
que habla concentrado en aquella mujer 
las energías de cien generaciones de con
trabandistas y ladrones, [Se querían, cómo 
se qnerlani Cuando se miraban á los ojos 
se horraban para ellos ¡os limites del cielo 
y de la tierra. El amor del espíritu y el 
cuerpo es la única felicidad completa.

Decia Alvaro de Magoj y Malerba:
-Lejos, trabajando en las minas, lu

chando en ía guerra, navegando por las 
agons de plata cóncava llanura de los ma
res de Ornan ó entrando en el Bósforo so
lemne, no hay noche ni hora triste para el 
hombre á quien hace dichoso el amor de 
una mujer y su caudente recuerdo. En 
esas horas, la carne no pesa, la frente no 
quema: solamente hay fuego en el cora
zón, y tiemblan los muslos por dentro. La 
fuerza de] entendimiento se centuplica; la 
conciencia huye en una blanca columna 
de humo, y no hay dolores ni alegrías en 
la tierra, ni hay mundo, y se recuerdan 
con indiferencia las cenizas de los muer
tos,

IjOb celos han muerto ya en esta época. 
Los celos son carnales nada más. Dignos 
de triste y melancólico desprecio... ¿Amas 
y tienes celos? ¿No te quiere, presidiario, 
la mujer por quien lloras, y no duermes ea 
tu encierro? ,BahI Tú no eres feliz. Con 
Una crueldad tan sincera que á mí mismo 
me asombra, te desprecio. Si tu amor 
fuera como el mió, ó si fuera la mujer que 
tú quieres como la que yo quiero, serias 
feliz como yo. No creo en el amor á me
dias. ¿Tú la quieres, y ella no? ¿Por qué 
i'o la mates? Gózala después do muerta, y 
el vigilante que cierre treinta años seguí- 
doj la puerta de tu celda, no podrá cerrar 
tu imaginación, y cada noche dormirás 
coa ella.

De las que volverán acompañadas.

Medio metro tiene la reja de tu encleiTO. 
Por entre los barrotes ves nada más que 
cinco estrellas. Buen dosel, galeote, para 
gozar de nuevo de ella.

De esta manera pensaba y sentía aquel 
hombre hercúleo y pasional que vivía para 
el amor y la caza en aquella aldea ga
llega.

Aquella mujer y] aquel hombre de mi 
historia se querían como los seres de ex
cepción pueden quererse.

Quince días con quince noches duró la 
agonía del viejo. .

Murió, al fin. Lo velaron el hijo y  la 
nuera.

Hasta la media noche hablaron del 
muerto y lo contemplaron con tristeza. A

Biblioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAKBA

D E B R O C H A  Q O K D A

—¡Ay, doctor; yo me mnerol
*-EspereBBted siquiera hasta las seis de la mañana, que es cuando pasa el carro oe 

la carne.

esa hora acercaron las sillas, se cogieron 
las manos y él á ella le besó las trenzas,

—¿A qué hueles, Aurora? iDlos, qué 
olor tan buenol

—Huelo como siempre, Alvaro; pero te 
parece nuevo porque, por tristeza, hace 
muchos días que no te beso ni me besas.

—lEa verdad 1 ¡Pobre, pobre padrel
Y  los dos contemplaron con dolor al 

muerto.
Dicen en aquella tremenda aldea galle

ga que el amo del castillo apagó los cirios 
ranerales y gozó de su mujer ante el cadi- 
ver de su padre.

Dicen también que desde aquella noche 
la mujer cayó con un^ enfermedad como 
nn castigo, que le fué abrasando las entra
ñas. Un cAncer rojo y sangriento la fué 
devorando el vientre con la lentitud de 
una de esas enormes maldiciones hebreas.

Cayó, al fin, después de cuatro años de 
martirio.

A l día siguiente del entierro, el amo le 
. B ib lio teca  R eg ion a l

pegó fuego al castillo. Vendió sus rebaños, 
marchó a la capital, y en una hora, en la 
sala de juego, perdió sus dineros y se jugó, 
al fio, las tres ó cuatro alhajas que tenía.

Aquel hembre so llamaba Alvaro do 
Magoy y Maletba,

Alvaro de Msgoy se fué A la guerra. 
Fué el primer voluntarlo español que ofre
ció BU vida A Francia en este temblor sis- 
mico de la vieja tierra euronea.

En un parte del general Fcench se dice 
que murió como un bravo aquel fiero vo
luntarlo gallego.

P rudencio IGLESIAS HEBMIDA

Lea usted

Teatros y Salones
Revista Artística decenal.

Precio: 15 céntimos.
de M adrid



LA HOJA DK PAHKA

DEL CERCADO AJENO
-------L O S  G P A N D E S  C U E N T I S T A S  —

Fl íiltnill ilPIITd Años haelsLl Ov̂ lU I I G y i U .  ya que no peosaba en mi
amigo Faiftír, cuando un día, entrando al 
oscurecer eu la canilla de Luis de Oonza- 
ga, vi enfi eute de la caballeriza de mon
ta, un oficial de spais, con su kepis sobre 
la oreja, y  las bridas de un hermoso caba' 
lio árabe al brazo. La estampa de este ca' 
bailo hubo de llamar mi
atención, tanto más c u a n - ----------------
to que, irguiendo la ca
beza por encima del hom
bro de su amo, me miraba 
fijaineutB y con una ex
presión que parecía casi 
humana.

Abrióse la puerta de la 
caballeriza y el oficial en
tregó á un mozo las bri
das, y volviéndose en mi 
dirección, so encontraron 
nuestros ojos.

Era Faiftír; su nariz ca
balgaba, BU bigote rubio 
y BU puntisgudaperiila no 
podían dejarme duda, á 
pesar de lo atezado de su 
rostro, curtido por el sol 
de Africa.

Fslfer me reconoció al 
instante; pero ní un mús
culo de BU rostro se estre
meció, ni asomó á sus la 
bios la más ligera sonrisa.
Tiñóse á mi lentamente, 
me dió la mano, y como si 
me hubiera visto la víspe
ra, me dijo sencidamente:

—Buenos dias, Teodoro; 
icómo estás?

Esta sencillez me sor
prendió de tal manera, 
que le contestó en el mis
mo tono y con la misma 
frialdad;

—Bien, Jorge; muchas 
gracias.

—Me alegro.
Y  enlazándose conmigo 

del brazo, bajamos la ca- —Oblea, yo
lie de Claves, preocupa- —Déjate de 
dos los dar. alarguen.

Llegado que hubimos á mi puerta, tomé 
la estrecha escalera, sintiendo detrás de 
mi las espuelas de Faifer. Ya en mt apo
sento, tiró el kepis sobre el plano, tomó 
una silla y  se sentó. Por mi parte, dejé o
bre otro mueble mi cuaderno de música, 
tomé otra silla, me senté enfrente de él y 
permanecimos preocupados y taciturnos.

D K T E A T K O S

creo que debíamos Ir á ver La vida 6rct’f 
vidas oreves; lo que necesitas tú es que te la
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, LA  HOJA DE PAREA

L O S  B A I L E S  DE  M O D A

Un aspecto del Tang'o argentino.

Pasado iiu bnon rato, me preguntó Fai- 
ter, con voz dulce:

—Tú sigues siempre con la música, ¿eh?
-S I.
—¿Recuerdas la canción de Luisa?
En este momento, todos los recuerdos 

de nuestra juveiitad se presentaron tan 
vivamente A mi espíritu, que, sin proferir 
una palabra, descolgué el violín do la pa 
red y me puse á tocar la canción de Luisa; 
oero tan bajo, que me parecía oírla yo 
s ;.

“ Jorge me escu
chaba con los ojos 
fijos, y  A la última 
nota se levantó, y 
tomAndome las ma
nos con fuerza, me 
miró largo rato en 
silencio. Por fin lo 
rompió, diciendo 
como si hablara 
consigo:

—Todav í a  late 
aquí un bnen cora 
zóD Ella te ha en
gañado... prefirien
do A Estanislao, en 
razón de sus venta
jas pecuniar ias,  
¿Qué  Importa? 
Siempre vales mAs 
que él.

Después encen
dió un cigarro con 
expresión sombría, 
y me dió las buenas 
soches.

Una tarde,  en 
que los primeros co
pos de nieve revo
loteaban por delan
te de mi ventana, y 
tiritaba yo encen 
dlendoml chimenea 
para hacerme el ca 
fé, sentí pasos en 
la escalera.

—Este es Faifer 
—me dije.

Y, en efecto, ora 
él, siempre lo mis 
mo; sino que, aho 
ra, una capa imper
meable cubila los 
bordados' de plata 
de su uniforme aznl 
celeste.

________________ —̂ - Estrechóme la
mano, y me dijo;

—'Vente conmigo, Teodoro; me siento 
hoy mAs malo que nunca.

—At momento —le contestó, ponléndo 
me la levita—: al momento, ya que asi lo 
quieres.

Bajamos A la acera, cubierta de nieve. 
En el ángulo del jardín de las Carraeli 

tas se detuvo el capitán ante una casi 
ta blanca con persianas verdes. Abrió la 
puerta, entramos, y la volvió A cerrar por 
dentro.

U »a vez en el gabinete, llenó Faifer una

1!

i
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LA HüJ.V l.K i'A l.líA

pipa y mft la'ofreció, y él encendió otra, 
tarca, como la mía, y con boquilla de 
ámbar,

Y benOE recostados con la mayor Indo
lencia en cojines de amaranto, mirando 
cómo desenvolvía el fuego sns lenguas ro
jas y blancas sobre el fondo negro de la 
chimenea.

Be vez en cuando levantaba Faifer loa 
ojos y los volvía á bajar más pensativo.

—¿En qué piensas, Teodoro? —me pre
guntó por ñn.

—Pienso—le contesté— en que me hn- 
biera valido más dar una vuelta por Afri
ca, que permanecer en ChOElevllle. ¡Cuán- 
toa sufrimientos y  enojos no me hubiera 
ahorrado, y cuántas riquezas adqniridol 
|Ahl Hizo muy bien Luisa en preferir á 
Estanislao: yo no hubiera podido hacerla 
feliz.

—Según eso, envidias mi felicidad.
Yo me quedo estupefacto, porque Jorge 

I no se parecía á si mismo en aquel momen-
I to: le agitsba una profunda (moción, y

' sus ojos estaban arrasados en lágrimas.
De repente, dió un salto y vino á llenar 

t dos copas de un licor de ámbar,
’■ ~|A tu salud, Teodoro!
l —jA la tuya, Jorge!
'  Al beber aquel licor aromático, sentí

Una especie de deílumbramiento; un bien- 
\ estar indefinible, un vigor sorprendente 
; penetró basta la medula de mis huesos,
: —¿Qué es esto? —la pragunté.
, —Un cordial —me coníestó,
■; —]Es delicioso! Escándame otra copa,
; Jorge.

—Con mucho gusto; pero antes átate 
, esta trenzi de cabellos al brazo.
L Y ai mismo tiamoo me presentó una treu-
'' za de pelo negro y reluciente.
, Aunque la exigencia me pareció extra-

i'. ó i, no le opuso objeción nioguna. Me até 
; la trenza ai brazo, y bebí,
'i Pero no bien hube bebido esta segunda
t copa do licor de ámbar, cuando la trenza

se insinuó, no sé cómo, hasta mi hombro; 
la sentí deslizarse bajo mi brazo y agaza
parse bajo mi corazón.

—¡Faiferl —grité: —¡quítame esta tren
za!

Pero Faifer contestó gravemente; 
—Déjame respirar.
—¡Quítame la trenza, que me siento 

morirl
—Déjame respirar —volvió á decir Fai- 

fet.
—¡Jorge, amigo mío, me ahogo! _ 
—Déjame respirar —repitió con la mis

ma calma.

Entonces me sentí desfallecer... Una ser' 
píente me mordía el corazón; so deslizaba 
alrededor de mi cuerpo, y sus fríos anillas 
se corrían lentamente hacia mi cuello. Me 
lancé á la ventana gimiendo, y la abrí con 
mano ti émula. Un frío glacial penetró has 
ta mis huesos, y cal de rodillas invocando 
el nombre de Dios.

Súbitamente luego me volvió la vida, y 
cuando me levanté, el capitán Jorge Fai 
fer, pálido como la muerte, me dijo: , 

—Te he quitado, pues, la trenza. Mírala 
otra vez en mi brazo.

D E N U E S T I Í O  C O N C U H S O

Pintó n-'Lucerlto,
Los íam os* da' tfín^a

ron el priTT‘^r pi^fnio en vJ ha ie  de La Hoja 
PákRA- Pluión, que ev vi\ nvcnturero, de 

quieta pen̂ íiin '>a re *ttHr criSaa ebpeiornenioSr 
os todo tin maestro Y de *.t.ucxriio*, con decir 
que su f>resencin gji io Zurzuele hü bost&do 
o are quc nadie se abreva á o í panizar concur^ 
JOS, está dicho todo.

{fín ef p iáxiu 'o  número public/irem os una 
foíograñ'ü de Nevarriío-Anfoneliit^ seg'Undo 
prendo de nuestro concurso)

Biblioteca R eg iona l de M adrid
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Y añ&dló, después de una carcajada ner
viosa:

—Estos nebros cabellos son dignos de 
los rubios de tu Luisa, ¿no es verdad, Teo
doro? Cada cual, amigo mió, lleva su cruz 
m&8 ó menos estoicamente... Pero recuer
da que se expone á crueles desengaños

L- O S R A I L E S  D E  M O D A

M  profesor. ^ ¡Sin volver la cabeza!
La «ííu;anrfíi, —¡Es que me da usted miedol

quien en’ idia la suerte de los demás, por
que, como reza el n irán árabe, la víbora 
es dos veces víbora cuando se oculta entre 
rosas.

blRcaHAN CHATíilAN

Para toda clase de trabajos tlpográfi 
eos, dirigirse á ta

Imprenta de “ Ediciones España,,
Paseo de las Delicias, 60.

Diálogos galantes.

L
a escena es una habltacldn nupcial, en 
la que no falta ni uu solo detalle de 
los que Inspira el refinamiento de la 

ciencia de saber vivir. Los muebles, nue- 
vecitoB y flamantes, denotan, desdeluego, 

__________ que aquella noche se Inaugu
ra el hogar, y reflejan ese 
hondo espíritu de alegría que 
hasta las más toscas maderas 
delatau al ser usadas por pri
mera vez. Intervienen eu la 
acc'ón dos personajes: 

Carlos, ei novio, cuarenta 
y dos ar’ios de vida, magnifi- 
caminte aprovechados. En su 
primtra jMireJiiiieí fué él «Ps- 
layo* de las viudas; á lo» 
veinticinco, el tTenorio* de 
los maridos, y á los treinta y 
pico, el íDestructor* de las 
ííoticeíics. En suma, su vida 
viene d ser (a flor y nata de la 
marina española, couneríída 
en arm ada del amor,

Iketíb, la novia, veíntidás 
abriles esplendorosas. Sus Ico- 
bios ctiraíiMos y tremantes 
piden besos y más besos d 
cambio detemuras indescrip 
tibies. Está archisatisfechísi 
Min, fio sólo por haber dejado 
de perteneceralnumerosogre- 
mió de tas niñas casaderas, 
sino ía/iiíiiéfi por haber pren 
dido entre tas redes de unos 
amores forüsimos á un pee 
de tanto calibre como su es 
poso, d quien, dicho sea de 
paso, nada le falla para tí 
cenciarse en el íiocíorado de 
la catavería a7idanie.

Carlos (Infinitam'’nte ilu 
siónalo y teiiiendo á su mu- 
jercüa sentada sobre las ro- 
ctillas.)—Al fin estamos so
los, alma de mi alma. iQué 

hermOBO'es el amor practicado de esta ma - 
neral... Nada de afanes impuros y deseos 
banales; nada de fines rastreros y acana
llados.., ^

Irbnb (Cerrando la beca de su marido 
con un beso dulce, muy dulce.J—;¥ que lo 
digas! ( Acariciando los cabellos de Carlos.) 
iQué felicidad! _

Carlos {'*Sím o^ecfacidre ni petulancia, 
pero con cierto placer )  -Machas, muchl- 
bitnas veces, ya lo sabes tú (un besosonoro 
f ugueión escapa de los labios del marido

B ib lio teca  R eg io n a l de  M adrid



LA HOJA DK ."AHllA 11

para po.iarM en ia nuca de la esposa), 
porque tú no deaconocea mt pasado, he bh- 
Mreado las delidas df-l amor (otro besíío 
corre la misma suerte de su hermano); 
pero uunáft como hoy ( otro beso) he goza 
do i'e la bcl'ítima realidad de ser amado 
por una virgeu blaiioa... (un ¡ámprovi' 
ptuit de piano silencioso) una,, como tú,

Ihbne (Ncriáosa, niiívvi.eroíosa. Los con
ciertos de piano silenciosos la convierten 
en a go parecido d los mecheros Ailer.)— 
8l¡ pero no ti^blemos mis.

Carlos.—SI. si; habí-mos .. Pongamoi 
en coiitiicto imeetrOB espíritus; que so fun 
dan en una sola nuestras dos alonas .. |Oh. 
cuán hermosa y pura eres, tludón de mi 
exlstendal... Tú no puedes haber querido 
ék otro hombre, ni yo ú otra mujer... Pepe 
Híco y Jorge Lacesa, tus exnovifs, mis 
antiguos rivales, eran unos infelices, , 
Creyeron haberte conquista do... inedosi 
sin sospechar que, en cuanto se me auto 
jara, tendrían que abandonar la plaza... 
¿Oponérseme?... Ridiculez, tontuna imper 
donable... Tú hablas nacido para mi.,.

I rene.—tíectivamente; por eso me casé 
contigo.

Carlos.—Y  yo contigo; porque estaba 
ttonTeuddlsimo de esta verdad axiomáti 
oa, lueerillo mío .. (tUitornello* á los be
tos. Ahora tos labios amantísimos del ma
rido los producen por seríes, g salen d luz 
en c rrecta formación y ordenadamente,) 
Mis olvidados amores, mis amigaos líos, 
eran revoloteos de mi alma, mariposa ato
londrada y tedienta de eta luz o' o emana 
de esos ojos negros y rasgadoi. f Üna de las 
series queda colocada en íes párpados de 
o^ueííti.s focos potentes y deslumbrado 
res.) , ,

Irens ('Efifernecííííí y sintiéndose tan 
ffuidecer.) - No hablemos más; no perda 
KtOB...

Carlos.— iQué bien hiciste en aguar 
darte inaccesible A esos torpes afanesl,. 
Si, inocente y cándida, victima de la pa 
ítén que te inspiré; durante el tiempo quo 
duraron uuostraB relaciones, hubiese lo 
grado el anticipo do la dicha que ahora me 
espera, créelo, mujerclta mía (el ^im
promptus se convierte en una sonata en la 
mayor... iníiíuidíií^.* te hubiese olvidado. 
El hastio naee del cumplimiento do ios 
dosaoB. Tepoitaete como una heroína, y 
ha aquí el premio que alcanzaste: yo soy 
tu esposo .. No lo seria, no, si antes hubie
ra alcanzado ya eie tesoro que ahora go 
maré. , _

Irene (Queriendo ti rminar eldidlogo.)— 
Me lo presumía.

Carlos. -Te lo presumías, porque eres 
virtuosa, y la virtud te hacia adivinar el 
peligro.

Irene ^InjfeitMiníiefiíe.J—La virtud y la 
experiencia adquinaa con Pepo Rico y 
Jorge Lacasa...

Juan OLIVA BltlDGMAN

C O S A S  D E L  T I E M P O

— Celedonio, hoy no me va á aprovechar 
el paseo. No hago más que acordarme do 
Micifuz, porque este mes ya sabes cómo 
andan los gatos.

—Pues es el mes que mejor andan. Ya 
ves: candan á gatas*.

Desde el próximo número comen
zaremos é publicar declaraciones de 
nuestras artistas sobre la perturbación 
económica originada por la guena.

cl.a Argentinita* y la <ArgelÍa» 
(una cupletisla que viene empujando) 
romperán el fuego.
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D E L  I N V I E R N O  C R U D O

—Eata mujer 68 uú martirio; siempre atándose el za
pato.

—Vamos, hombre, que hace veinte años no te hubieses 
puesto asi.

—O me hubiese puesto peor,,.

Êl alma de Chindasvinto.

5b llama Toña, es huérfana, golfa; se 
dedica profesionaimente á la reven~ 
ta, tiene quince años —la más bolia 

edad del beso— y, á veces, en épocas de 
romería é de verbena, suele echar las car
tas, aunque de cartomancia no entiende, 
sin embargo, una jota siquiera. Lleva ca- 
beilara leonada, crespa, rubia y polvorien
ta; díscolos rizos lo caen sobro las Bienes, y 
gusta de llevar eu la moña —también los 
piojos tienen su coquetería — humildes 
boros del campo.

Toña, la pobreeita, tiene el cuerpo es
quelético, más por sobra de hambre que

or falta de complexién* 
'o tiene casa, ni parien

tes; anida en la calle, al 
amor de la casualidad — 
que es una hermana de la 
caridad con toca de espi
nas—. Pero Toña pasea la 
augusta realeza de su al
ma hermosa por el arroyo 
público, conser'^ando In
cólume la bondad de sn 
corazón y la pureza de su 
cuerpo, que son las dos 
más lindas cualidades de 
una mujer.

Generalmente, cuando 
la benignidad del clima se 
lo permite, la Toña duer
me por las noches en la 
plaza de Oriente, acurru
cada al pie de la estatua 
de Chindasvinto Un es- 
caloncillo de piedra te sir
ve de lecho; otro de al
mohada. Y  en el uno, en 
medio de sus tristes noc
turnos callejeros, deposita 
sus sensaciones, y en el 
otro deposita sus pensa
mientos.

Los guardias, que la co
nocen y la compadecen, 
la dejan dcrmir; también 
la policía suele tener co
razón.

Toña no ha tenido nun
ca en quién cifrar sus ca
riños. Todo le ha pareci
do hasta la fecha despre
ciable, egoísta é indigno

_______ fie quererse; no conoció ni
á BU padre ni á su madre. 

Y su alma gitana tenia entorchados por 
dentro. Por eso menospreciaba á los hom
bres, en quienes apreciaba siempre segun
das miras egoístas.

Su ensueño no era de este mundo. Y  
como ella no sabia nada ni creía en nada, 
vivía tiiítomente; sus risas eran amargas 
é burlonas.

Sólo en la intimidad de su fantasía bri
llaba un bello punto de luz. El amor. Pero 
estaba enamorada de un imposible. Del 
rey.

I I

Dasde muy niña estaba viéndole salir 
todas las tardes en dirección á la Casa de 
Campo. Y como Invariablemente la con-

Bib lioteca R eg ion a l de  M adrid



LA HOJA DE PARRA

templaba, Toña llegó 4 íamillarizarBe con 
aquel desfile luminoso que pasaba, como 
un relámpago de dicha, por ante sus ha- 
rapitoB viejos,

Y  llegó á quererle Toña con toda su 
alma selvática y bohemia, sin revelar ja 
más á nadie el poema, y siendo asi, á su 
modo, feliz. Porque la felicidad es muy 
convencional. Muchas veces no está al al
cance de la mano de un principe y, en 
cambio, está al alcance de la mauo de un 
mendigo,

Y  tan ciegamente, tan frenéticamente 
llegó Toña á querer su ensueño que, s) á 
BU paso, un dia de desfile, hubiese eila en
contrado un anarquista, le hubiera herido 
á mordiscos, le hubiera desgarrado las car
nes con las uñas.

Pero, á pesar de su ineducación. Toña 
era inteligente, sabía pensar y estaba de 
sobra convencida de que «aquéllo» no po
dría ser nunca para ella,

—|Bah! quién puede coger la luna con 
la mano; eso para mi es la luna...

Y  suspiraba. Sin embargo, daba la ca
sualidad de que cuando acababa de pen
sar empezaba á sonreír. También la me
lancolía y la tristeza suelen envolver sen
saciones bellas, iCuántoB suspiros andarán 
bogando por esos aires de Dios, que serán 
más felices que muchas risasl Las aparien
cias son generalmente un disfraz. La ver
dadera verdad no se exterioriza; gusta 
del Incógnito...

n i

13

te. La Toña, con el cabello suelto, con el 
vestido roto, conservaba en triunfo, entre- 
sus manos huesudas como garfios, un pa
pel de periódico que la «Meüá» le quiso 
arrebatar.

—¡Arre allá, que es mfo’ ¿Lo sabes? jpa 
mil —dijo la Toña, marchando por su ca 
mino, A  la «Mellá» se la llevaron ent^ete-

Toña se enteró de que el rey^se casaba, 
de que se iba á buscar á la princesa ele
gida.

Aquel dia fué ella corriendo durante 
todo el trayecto detrás del coche. Al per
derlo de vista le echó un beso con la mano, 
que se debió quedar volando por el aire 
como un redondelito encantado; como el 
alma de una hostia.

Por la noche fué Toña á dormir á su rin
cón, junto á la estatua del rey Chindasvln- 
to. Se quedó dormida con una congoja en 
la garganta.

C O Q U E T E R I A S

—¿Qué turnará la vecina de enfrente 
para tener tan gor^s las pantorrillas?

—¡Anda leñe, la Toñajíse está pegando 
•on la «Mellá»! —dijo un golflllo, colillero, 
áun barquillero su amigo,

T  los dos mozalbetes acudieron á sepa
rarlas.

La «líeilá» tenia entre los dedos una 
•Tencha de pelo leonado dé su contrincan-

nléndola, para impedir que se agarrasen 
de nuevo.

Anochece.
La Toña está sentada en la escalerilla de 

piedra de la plaza de Orlente, en su sitio, 
en «sn casa», junto á la estatua de Chln- 
dasvinto, su regio vecino.

Toña está muy débil. No ha comido. 
Llora, Siente enervamiento en su cuerpo.
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No tiene fuerza ni para moverse; un día 
de BUtrfmiento agosta y rinda más que un 
día de hambre, y sí se juntan las dos co'

VI

Las trei de la madrugada. Buena uo?ha 
de verane; pero húmeda. Ha llovido. Taña 
recibió sobre su euerpecito miserabla la 
Líquida inclemencia de la nube.

Se esta qnedando dormida ya. Por al 
mohada tiene hoy Toña el periódico que 
quiso quitarle la «Melld>. Es un periódico 
que trae el retrato del rey y  el de la prín 
cesa extranjera.

Toña DO ba cesado de llorar en toda la 
noche. Las lágrimas han estado mezclán 
dose coa las gotas de la lluvia, formando 
las dos aguas la aleación de dos tormentas.

Toña se va quedando dormida, mirando 
á lo alto, hacia el rostro de la estatua de 
piedra.

Chindasvlnto, con sus barbazas enor
mes, parece que la ndra con cariño y qne 
se conmueve.

T  que llora...
Francisco de la EBCALERA

Carta abierta.
«Adorsds JiocRHcln do mis entrañas: 

DMpues de meditnrla con ^ran cdnitántia, 
e haffo seber mi mircha de leí Espiñifi 

con rumbo é U veclne necldn dePrincie*

vBl tomtr een extrañe reeoludón
e eidopor consejo de don Mercieb 

que sebee ee es’onte de emi^racldri 
i  UéjtcOr á le Cbinv y  á Ciudad ReeL

>Yb mé que este notíciop querida mi*» 
echeri por toa susloa tul lluiionei, 
pues es iácit me mires con slmpalfe 
después de catorce enes de relaciones.

>Pere, cbica. la cosa le  pone espesa* 
y ahorif como en la i^arra cae tanta gente*
lean que en la Tecina tierra francesa 

' nn porvenir me espera muy floreciente.

»Y ellf me voy* henchido de noble aíánp 
é buscarme un honrado medio de vida 
con xnl mftUco oficio de sacristán* 
que hoy per ho^ aquí tiene poca salida*

«Ke Horas ni te aflijas por esta ausencia, 
td mocho ásenos quieras venir detrás;

procura no olvllenne* bella Inocencli, 
y esperar resignada cinco años mée.

»Recuard<'a • las chicas de Calamar te; 
i  mi primo Ci lio dile un abraso, 
y É la chica ce Jorpe di* de mi parte* 
que salga bien y p'^onto do su embaraio*

>M^n>otiaa á li Blasa y á su mS'ido* 
é la hija d>̂ l Cornelio y á la Narclsa;

El. PUDOR EL BAILE

—No me explico por qué os tapáis U 
cara al ir á un baile en donde no es nece
sario que os la vean para que todo el nmn- 
do os conozca,

—Es qne nos da vergüenza hasta en
trar; pero una vez adentro, tan ricamente,

y si p.dre cura dlle qne no me olvido 
de lo> viintlciDCO años que toqué é m i».

•Despídete en mi nombre, novia queilda, 
de tu pléctda huoita de 1* fontecha, 
y al dar á los perstes mi despedids, 
piensa un poco en loa fiutoi do tu cosecba.

•Adidt. lieclbe un trozo de corazón 
y doi 6 tres pelliicos donde tú sabes, 
del aacristin méa tierno dn la lURi'î n, 
y que lo ea, Aníiítan^o Gómay v Chaves,*

Por la imperdonable indtacreciér, 
R afabl r o m e r o  f l o r e s
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LA MODELO
Con imnÓTil mudez díi la modelo 

de an cuerpo la linea inaenattlva; 
caatola el arte cou aii honeeto veto 
y ea estatua no más, estatua viva.

Curva SUB brazo?; con la trenza ruta 
veta im núbll alcor de casta diosa, 
y á sus piernas la ñama de la estufa 
pinta con manchas de color de rosa.

Mírala sin venial conciiplsceneia, 
mírala sin rubor y sin lascivia.
Ni el suspiro de amor su boca esencia, 
ul la llama de amor su carne entibia.

Es modelo, j  no más. Barro que late, 
mármol que alienta en el que el sexo mué- 
Despertarla tu ardor carnal no trate, [re. 
que responda á tu ardor, tu ardor no 6s 

lumdvll, muda está. Bajo la diosa [pere. 
modela el escultor y el poeta rima.
Una voz sin temblar dice; —¡Reposal 

|Y la estatua se animal
Maxim iliano  M. MONJE

A gento* ei:c'u*lvov en Sud Amé IcA 
MA5 IP V COMPAÑÍA 

Rivauadavu 696-—Bubkoa Azr»9

T*Uere« de Bdiclone* «B]pe^e*(S<A*)

EL ARTE
Academia de couplets.

Jínj70SÍíicííiji de la voz.
Cavío y declamación iirica. 

Kepvciorio de Ópera y Zarsuelo,

Se escriben couplets
ad ho.i, dt-d géi-ero que «e deseen.

PRECIU3 MODICOS

la c D n te tre z o , SO, e n tre s u e lo  d e re c lia
Ul

Horas: de 10 á 1 de la maftana 
y de 3 á 8 de i« noche.

[Colosal obra er6tical

C O N 'l A U A

por algunos casados y casadas

« t  ’ ’ sn

I

L A  I N G L E S A
Primera ca?a en gomas 

liigidmcas.
MONTERA, 35, (Pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.
Catálogo gratis enviando sello.

Relaciones verídicas y se. sacioriB- 
les del más puro naturismo 

Un magnifico tomo con cubierta er 
colores, U N A  PESETA.

Pídase en todos los kioskos, libre 
rías de España, América y á la Edito 
rial Dep, Córcega 299, Barcelona, 
que lo envía franco contra su impor
te en sellos, etc.

Viuda de José í.eríii
tiuoargadade la venta de La tio.ii o > 

i'xsKik en Madrid. A b ad a , 23, tiende 
«i*rta  toda clane do nerlMino» v revint»

A vente c ic irs iv q  paro lo t  « iiincto» de LA 
HOJA DE PARRA

Francisco Pastor, San Bernardo, i, 3.“

Lea. usted “Teatros y Salones,,

l É
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[f-J t í I i AN K X ' I U  l'N  U l i l i  R IA

E l  b m o r  p r o h i b i d o .
EüUtdio Rocíotágico y pídco
Jógif.o d^t íic-̂ o i-̂ i ndtKvíno

por el DOCTOW G ^UFENOIN
Intoretaato ' de [m  ciiíji-enCei f  sos del

amor conaiiejao'' ilícito por la msraí víg-oiito,'— 
Su desarrjtUo.-Stf acción on ia aocbd'd.—Siza 
contecisOnciaa

Eata obra forma un hermoio tomo lujoBaman-  ̂
to aditqdo, imi>res'9 s< b o etc  l$nto püpel ratina" 
do *  exornado con

24 artísticos desoiidos en fricomía
Por la índole especial da Obi« Abra, t.#d4«s los 

eiAmpiai'OB irá>i precintados v lacndoi.
Sumarlo: Prólogo,—Lai pLaicicnes estratógicas 

del amor prohibido —La aeducciún.'—La soltera, 
la viuda y La divorciada-—Có no caen las muje- 
m .—La tu^rida —La adúltera, —La pr^iitítuta,— 
Biburd^L -̂ La buscona. - La casa de citas. - Las 
catas d s dornrir.—La alcahueta —H:i amor morbo
so.*-L'$ estar I lid a d orovocsda—El afe tonda 
to y el muiic-hali. —La artiica — El f -ver. — La 
oocha dai debuL-^Lst t ntr«tei%idAS- - Rasumen. 
—A »en”lcai

P rec io ; c uco p es e  as-
£tto lib u rud*a Ira breñas librt-

lias, ceñiros da susc lociones y klo>kot de Et- 
psñs y Amóiica; tamOién s^ re«r itira f/snco 
portes y ceititicado, ^nvi«ndo 5'25 pesetea on 
cualquier tor na dn l#iíl cobro ó en aelloa de 
franqueo deEipafi*, dtiÍRiendose á La casa eci- 
torfal da
B. Bauzá. Arlbaii, 175, B srce lon a .

KOMBRiS
Faltas de inergias, nerviaso-nnsitir 
taras, impotentes, gastados por sbu> 
sos do Venus, solitarios, alcohólicos 
pesares, estudios, &, viejos sin añoSv. 
recobrarán las fuerzas do la josentuó 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de us« 
externo. Los medicamentosa! interior, 
ti 9on débiios, estropean el estómagc 
r no producen efecto, y si son fuortet 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende on las faoGcas blar 
turtidas Jel mundc. Convtena que para 
iletent^nar el grado de DEBILIDAD so 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S ,  
Arenal, 1,1.“, M A D R I D  (E sp a 
ña) el GRAFICO SEXUAL f  >0 rocibi 

nraCs por correo,iesurbaúamenU

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y despujsj
CondicloDes qna han de reunir el hombre y  la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que imposibili
tan, etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación aexnal para que éstít 
se verl&que en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina', 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur
ben ó auiquiten el poder genital, conservándose siempre la yirilldad y potencia de la 
juventud más robusta. .Es pues, este libro una verdadera guia para el hombre y  la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran
do su placer y detallando las aberraciones del Instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. 3  p ese ta s . Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San Martin, 
Puerta del Sol. Se remite por correo certificado, enviando 3 pesetas por Giro postal A 
Archivo. Apartado 432, Madrid. 4Sl

AUsterios y secretos del lecho conyug^
(Sá'o pa o hombre y r a s a d o s ) . tomos con grabados. ___

TP O r t í l l í l  q 1 r o n  ÜQ tomo de 2 5 5  páginas.

Se envión á provincias, cettificados, los tres tomos por cinco pesetas en Giro poe- 
tal, mutuo ó sellos de Correos, A l extranjero y América se mondan por cinco francos 
é ua dollar.—Los pedidos, con su in^rorte, diríjanse únicamente á Antonio Ros, Jfbiv- 
ro, Acomeí/iezo, 30, 4.® derecha, Madrid (Casa fundada en 1896),—.BfA/rámca pri
vada.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,60 ptas.
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